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PEKIOBK O ORAN DECIDOR DE VERDADES 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

Trimestre . . . . . 1 peseta 
Número suelto . . . . 5 céntimos 

Redacción 5? Administración: 

Calle 8ta. Ana, iiúm, 5 

No se devuelven los originales 

La correspondencia debe dirijirse al Ad­
ministrador 

Los trabajos irán firmados, siendo res­
ponsable su autor. 

De eal^a a un abistno 

Así nos encontramos. Los direc­
tores de nuestras cosas públicas y 
quizás a sabiendas, por el derrotero 
que nos conducen nos encontramos 
de cara a un abismo, obscuro como 
boca de lobo, negro como negra de­
ben tener la conciencia nuestros di­
rectores. 

Aquí se ha hecho un repartimien­
to que no es justo, pues mientras a 
la sufrida clase obrera se le exige 
pagar su tributo por entero en rela­
ción a sus utilidades —̂̂  Jutilidadesl 
jveinticuatro horas de tortura y su­
frimientos diarios! — en cambio al 
rico y poderoso fabricante, al acu­
mulador de riquezas y goces a ex­
pensas del sufrido y extenuado obre­
ro, se les rebajan un 50 por ciento 
en su tributación ¿Será porqué el 
Sr. Torras y Villa forma parte de su 
extirpe? 

Se inventan nuevos impuestos en 
nuestros pequeños comercios que to­
dos redunderán sobre las costillas 
del pobre consumidor; ^ iínpuestos a 
la pescatería, volatería, como los 
irregulares, según nos acaban de 
manifestar, del Matadero público, 
pues mientras a unos se les cobra un 
solo recibo de recargo a otros se les 
expenden otro recibo suplemento, o 

•mejor, se les cobran dos recibos dis­
tintos. Se gasta dinero en lujos y re­
cepciones inútiles; inútiles cuando un 
Erario está extenuado; cuando hon­
rados ex-empleados, no cobran sus 
haberes de tiempo devengados, ha­
biendo sido substituidos por otros 
cuyas reputaciones nunca desearán 
los primeros, corrieran parejas con 
la suya. 

Ni leyes ni justicia vemos en par­
te alguna, solo caprichos despóticos 
que solo pueden sembrar rencores y 
que éstos pueden traernos un día de 
luto, una alteración de orden público 
que nosotros seríamos los primeros 
en deplorar, lo que nunca aconseja­
remos, pero Jayf es el abismo que 
parece estamos abocados por miste­
riosa atracción, por los que solo han 
pensado satifacer sus vanidades, im­
poner sus caprichos. 

Hace pocos días la prensa diaria 
toda, relataba los sangrientos suce­
sos de Son, de un pueblo que cre­
yendo pisada su dignidad por sus 
malos pastores, se hecho a la calle 
clamando justicia y ejerciendo ven­
ganzas. Unos diputados en el Con­
greso se hicieron eco de aquellos su­
cesos, y allí se dijo por estos mismos 
diputados, discutiendo responsabili­
dades, que el pueblo fué instigado, 
que el repartimiento del presupuesto 
por consumos estaba lleno de defi­
ciencias. ¿Se ha hecho eco de estos 
lamentables sucesos nuestro Exce­
lentísimo Ayuntamiento, el que acor­
dó rebajar a unos, a sus escogidos, 
el 50 por ciento de sus cuotas? ¿Co­
noce nuestro Sr. Alcalde las necesi­
dades de los que tienen de cobrar lo 
que honradamente les pertenece; la 
de la clase obrera tan vejada y opri­
mida que no gana ni para satisfacer 
sus más perentorias necesidades y 
que será la de pagar todos los vi­
drios rotos de esta contienda? ¿Es­
tos nuevos impuestos sobre gallinas, 
conejos, pescado. Matadero, etc. etc. 
son para cubrir el déficit que resulta 
de la rebaja de los fabricantes? ¿Es 
que se ha tomado ya tanto el pulso 
a nuestro sufrido pueblo que no se 
teme queja alguna que pueda moles­
tar la tranquilidad pública? Siguen 

los embargos, embargos que por 
vías legales discutiremos, porqué so­
mos partidarios siempre de no salir-
nos de la legalidad y nuestras auto­
ridades no se acuerdan que en la ac­
tuación de un embargo estalló el mo­
tín de Son, el que ensangrentó las 
calles de un sufrido pueblo. 

Que se analice nuestro estado, que 
con serenidad se estudie y se verá 
que sí, que desgraciadamente vamos 
de cara a un abismo por la desorien­
tación de los que nos mandan y ri­
gen, por sus odios, sus caprichos y 
sus fatuosidades. 

Aún es tiempo de evitar cataclis­
mos que nosotros jamás de los jama­
ses quisiéramos estallasen, pero el 
orgullo de los de arriba nos preocu­
pa y ojalá que sus actitudes no lo 
provoquen, entonces no sería de ex­
trañar pasara lo de otros lugares 
donde el descontento cunde y que 
se repitiesen casos tan deplorables 
como los de Son y Binefar. Eaquí 
lo que pasó en este último pueblo 
según leemos en un periódico de la 
Corte — «Es nuevo, y eficaz, y gra­
cioso, y justo seguramente el caso 
ocurrido en Binefar, pueblo de la 
provincia de Huesca. 

Celebraba sesión el Ayuntamiento; 
entran unos cuantos vecinos, y arro­
jan a la calle al alcalde y a los con­
cejales; cierran las puertas, y van a 
entregar las llaves al comandante de 
la guardia civil, éste se niega a reci­
birlas, y entonces van a casa del juez 
y se las entregan. 

Problema. 
Si los vecinos de todas las pobla­

ciones de España imitaran a los de 
Binefar cuando los Municipios dieran 
motivo para ello, ¿cuántos quedarían 
funcionando? 
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Aquí de los aficionados a hacer 
estadísticas con sentido común.» 

Nosotros también hacemos co­
mentarios y con el corazón oprimi­
do damos el aviso de alerta, pues 
nosotros nunca quisiéramos que na­
da perturbara la tranquilidad de nues­
tro pueblo, por esto formulamos 
nuestra queja porqué prevemos don­
de vamos. 

De cara a un abismo. 

F. FLORES Y ESPINAS. 

La Falsedad poî  dioisa 

Cansados estamos de repetirlo; los de 
El Demócrata han tomado esta villa por 
un Llofriu u otro nombre parecido, pues 
si así no fuere de otra manera escribirían, 
o tendrían mas táctica al estampar las 
falsedades con que tan a menudo nos ob­
sequian. 

Se necesita desaliogo inusitado, para 
decir que ellos y solo a ellos se debe, el 
que la administración vaya por buen cau­
ce, cuando les consta de una manera tá-
sita y terminante que al decir tal cosa, 
mienten como siempre acostumbran ha­
cerlo, desde el órgano de los embustes. 

Dicen ellos «la política no está reñida 
con la administración y por entenderlo 
así fuimos a la conquista del Ayun­
tamiento»; bonita manera de discurrir 
tienen, los eternos usufructadores dé lo 
ajeno. 

No se acuerdan ya de aquellos discursos 
populares en que se proclamaba muy 
alto que, «para hacer administración, era 
necesario llevar al Ayuntamiento a hom­
bres que estuviesen completamente des­
ligados de todo contacto político>> y esto 
lo decían los mismos que hoy tienen el 
valor y la despreocupación de decir todo 
lo contrario, aún sabiendo que hablando 
así, atropellan la verdad descaradamente. 

Según ellos «No fué menester rec 
tificación alguna» y verdaderamente, con­
secuentes en sus cambios de camisa no 
solo han de rectificar en asuntos admi­
nistrativos sino que hasta han de ree 
tificar su conducta seguida contra los in­
sultos de que habían hecho objeto, al 
Sr. Coma, apesar de haber sido éste, el 
que con mas dureza les había tratado, 
tanto en la prensa como en la tribuna 
pública. 

Hablan de «personalismos ridículos» y 
no tienen en cuenta que todo su política 
radica precisamente en el personalismo 

fatuo y orgulloso del Sr, Torras, qUe 
como nuevo César, dicta, ordena y manda 
se reconozca que solo él, es el bueno, el 
honrado, el probo, el estupendo adminis­
trador que lo ha eclipsado todo. 

«Administración y política» es su lema, 
el cual dicen que ha sido «injustamente 
combatido». Jamas nos han deslumhrado 
los efectos de pomposas palabras, y por 
lo tanto, siempre que hemos combatido a 
los acaparadores de la moralidad, ha sido 
precisamente con datos y demostrando a 
cada paso, que no combatimos a nuestros 
enemigos por sistema, ya que al hacerlo 
solo nos guía el fin, de lograr que la letra 
de la ley se aplique por un igual a todos, 
no como ahora sucede, pues mientras a 
los unos se les perdona la vida, a los otros 
se les atrepella cobardemente por la es­
palda, como suelen hacer los traidores de 
melodrama. 

No quieren en «cubrirse con plumas 
ajenas» afirman y faltos de memoria con­
vencional, olvidan con un cinismo inaudito 
que hasta al presente si algo han hecho, 
ha sido precisamente por haberse cubierto 
con las plumas ajenas de los que gracias 
a su desinterés y sin contar con la traición 
del amigo, les hablan alienado el camino 
pare lograr lo que ellos atribuyen a sus 
dotes de sublimes administradores. 

Piden a los granollerenses, que recuer­
den con efecto a sus adversarios poli" 
ticos Sres. Coma y Riera después de 
haberles insultado mil veces con palabras 
de mal gusto, diciendo cosas que a no­
sotros nos repugnarla el haberlas estam­
padas en letras de molde. 

Si, Granollerenses, recordad a los se­
ñores Coma y Riera tal como os pide 
El Demócrata. Pero recordad también y 
esto, no lo olvidéis que la falsedad es la 
devisa de muchas personas, aún que estos 
vayan revestidos de cierta popularidad y 
tengan en su haber la autoridad de un 
pueblo. 

~"POR~ TELÉFONO 

Persona bien enterada, por ser testi­
go de vista, nos indica que hay un pe­
sador de setas (bolets) muy aprovecha­
do, toda vez que pesa, cobra y no dá ta­
lón ¿Será porqué estos talonarios no 
tienen matriz. 

¿Saben algo los Sres. Alcalde, Estra­
da y Pagés, inspectores de plazas mer­
cados y matrices talonarias? Esperamos 
una aclaración sobre el particular, ya 
que el Sr. Torras tanta campaña hizo 
porqué se daban tolones sin matriz y 

mucho es de censurar, si es verdad, que 
ahora sus empleados no solamente los 
dan sin matriz sino que no dan ninguno. 

Se dice que D. Dionisio Puig en breve ¡ 
formará parte del cuerpo de redacción 
de un periódico local. 

Si es verdad mucho lo celebraremos, 
porque así podremos poner a la luz del 
dia, periodísticamente hablando, algu­
nos casos que, por lo muy sabrosos que 
son, darán mucho que hablar. 

* * 
* 

El concejal por el Articulo 69 estaba 
disgustado porque el gran político le ha­
bía dicho que se tenia que pagar el 
ágape. 

El disgusto fué tal, que a mas de la­
mentarse el concejalillo que nunca ha- | 
bía fumado un cigarrillo, procedió a ca­
zar todas las moscas que aparecían en 
el salón. 

¡Pobres moscas! aquello si que pare­
cía una guerra de exterminio, 

¡Cuanto puede un disgusto! 

Se han acercado a nuestra redacción 
varios vecinos, preguntándonos si sabía 
mes la cuota que habían puesto en el re­
parto al industrial D. Juan Piguillém, 
contestándoles nosotros que, según tene­
mos entendido, le habían puesto 10 pe­
setas. 

Al oir tal cantidad, quedaron pasma­
dos y nos encargaron que hiciéramos 
constar su protesta por la despropor­
ción hacia ellos, ya que el Sr. Piguillém 
posee una tienda que vende máquinas de 
coser, batería de cocina, compra y ven­
ta de hierros y metales, carburo y ben­
cina, esencias, reparaciones de bicicle­
tas, ferretería y cristales, y en privile­
gio la soldadura Autógena y otros ar­
tículos que serían inacabables de enu­
merar. 

Nosotros les recordamos que en cier­
to día, el Sr. Piguillém dijo que «la casa 
de la Villa era un cementerio» quemado 
y al fin resultó, después de nuestras in­
dagaciones, que no pagaba matrícula 
alguna, pero que ahora suponíamos que 
pagaba la matrícula que le corresponde 
por cada industria que tocai y lo supo­
nemos así, porque es uno de los que más 
grita en contra de pasados Ayunta­
mientos. 

Sr. Alcalde: Si el Sr. Piguillém posee 
lo que antes hemos enumerado, en vir­
tud de los que nos han visitado ¿Es po-
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sible que le haya puesto 10 pesetas de 
reparto? Si es verdad, en nada nos ex­
traña que este Sr. sea tan ferviente de­
fensor de su política. 

Claro, las mongetes siempre tiran, 
¡todo sea para Granoliers! 

Sres. Torras, Boét, Riera, Puntas, etc. 
¿El domingo pasado que inauguraron 
Vds. un Teléfono con vida propia o un 
locutorio más de ia Telefonía del Va­
lles o de La Mancomunidad? 

Porqué: si va» pa arriba comuní 
quenme con la Garriga; si vas pa bajo 
que La Garriga me comunique. 

Chenoia Torras, Boét, Puntas, Riera: 
per tal viatje no's necessiten alforjes. 

La única cosa que han ganado es un 
trámite más; en vez de dirigirse di­
rectamente a La Garriga podrán decir­
le al .^mpático D. Blas. 

Tinc... tinc... íinc... 
— Quién. 
—- D. Blas: pida a la sub central que 

pidan a la Garriga comunicación con 
Barcelona. 

* * * 

Sr. Alcalde: De todos los ámbitos de 
la poblacióú no se oye otra versión que 
la de que V. no se deja ver por ningún 
vecino, y los hace recibir por el Secre­
tario. 

Nosotros lo comprendemos de sobras, 
porqué es muy difícil recibir a todos 
aquellos que se les impongan pagos, sien­
do V., el que el año pasado predicaba 
el no paguen. 

Claro que lo es, porqué así se ahorra 
que le hagan memoria, ya que ahora es 
todo lo contrarió. 

Lo que va de ayer a boy. 

¿Cuánto le habrá costado al Sr. Quico 
Tocino, el incienso y bombo que le está 
publicando un papelucho que ve luz en 
en nuestra villa? 

¡Pobre Tocino, tener que recurrir a 
tan bajos medios para que se ocupen de 
su personalidaz! 

¿No sabe, el tal Tocino^ que hay lison­
jas que no honran mucho? 

Percátete Tocino, percátete bien y 
verás que lo que tú mismo haces te ri­
diculiza en extremo. 

¿Verdad Excmo. Quico? 

* * * 

Nos dicen que los hermanitos en vir­
tud de la tan cacareada inauguración. 

sacaron el estómago de pena porqué 

hacía mucho tiempo que no podían dar 
cumplimiento el<^ismo, dado quizás, al 
gran número de acreedores que poseen. 

D. Armario era tanta la alegría que 
tenía que desempeñó el papel doble 
¡Pobre chico, que satisfecho quedó! la 
lástima, decía él, que no haya una cerí-
monia diaria. 

De sobras lo creemos, 
* 

* * 

El Demócrata órgano del Sr. Torras 
Villa, no sabe hacer otra cosa que echar 
chiniías a nuestros amigos con la 
intención de molestarles, pero ha de sa­
ber este vasto organillo que a nuestros 
amigos les causan la mar de gracia las 
inventadas chinitas, porqué como no son 
más que ilusiones suyas, falsedades y 
odios de los que ya tienen patente pro­
pia, por esto les hacen la mar de gracia. 

A quién no deben satisfacer es al se-
ñor Torras, porqué un órgano de tal na­
turaleza adorna* tan poco que, hasta 
llega ai desprestigio personal del que lo 
inspira, siendo cosa muy natural la in­
vención cuando faltan argumentos lógi­
cos para contrarrestar la campaña que 
les hacemos. 

Nada; la tempestad se acerca. 

* * * 

Sr. Alcalde: V. que es tan amable, 
compasivo y tan amante de los obreros 
¿Podría suprimir el pago que ha impues­
to a las gaUinas, leche y demás menu­
dencias? 

Decimos ésto, porqué estos alimentos 
sufrirán o han sufrido una alza notable 
y Gomo son alimentos que a la clase 
proletaria le son indispensables, por eso 
le pedimos si podría sacar este im­
puesto. 

Esperamos que se hará eco de nues­
tra petición por ser V. un gran protector 
de la clase proletaria. 

¡Pobre cMcaí 
No leyeron Vds. La Comarca del do­

mingo pasado? ¿No? Tanto mejor hubie­
ran Vds. llorado a lágrima tendida com 
padeciéndola. Esto se han ahorrado. 

¡Pobre cliica! La Comarca. Sus lamen­
tos enternecen: ella que nunca ha hecho 
nada, ni ha dicho nada, ni se ha metido 
en nada, ni necesita subvención de na­
die ¡pobre chica! a pesar de todo, ni de 
tener subvención, ha de verse envidiada 
de todo el mundo, ¡qué atrocidad! Es 
verdad que ella misma procura conso­
larse diciendo que vale más envidia que 
piedad, pero le pesa mucho ser envidia­

da, porqué la envidia es un vicio muy 
feo, vaya si es feo. Nos hace saber que 
ya el demonio en forma de serpiente en­
vidió a nuestros primeros padres y les 
arrebató la felicidad ¡caracoles! Qué 
Caín envidió a Abel y lo mató ¡Córcho-
lis! Que la guerra actual es causa de la 
envidia de Inglaterra a Alemania ¡Re-
corcholis? Donde iremos a parar con 
esta clase de envidias ¡Pobre chica! y 
¡pobres chicos! los de La Comarca; ya 
están viendo al demonio en forma de 
serpiente que íes arrebata la felicidad; 
o a un nuevo Caín que quiere matarlos 
o a una potencia enemiga que les decía 
ra la guerra ¡Horroroso! ¿Espeluznante! 
¡Pobres chicos! y ¡pobre chica! 

Pobres y desgraciados chicos, ven 
visiones, esta envidia es un fantasma, 
no creemos que nadie se tome la moles­
tia de envidiarles, porqué vamos a ver. 
¿qué se han creído tener, capaz de ser 
envidiado? Nada chicos nada, la gente 
no os envidia, como os con oce, os des 
precia, y del desprecio a la envidia hay 
macho trecho. ¿Pobre chica! La Comar­
ca nos recuerda aquella ¡pobre chica! de 
una popularísima zarzuela. 

Era una criada Menegilda que se la­
menta de su situación dice así: 

¡Pobre chica! 
La que tiene que servir 
Más valiera 
Que se llegase a morir 

a nosotros nos tiene sin cuidado que 
muera o viva La Comarca ¡pobre chica! 
pero para tener que servir a D. Paco 
como hace, más le valiera pasar a mejor 
vida, y continua 

Porqué si es que no sabe 
Por las mañanas brujulear 
Aún que cien años viva 
Su paradero es el Hospital 

Y como la ¡pobre chica! La Comarca 
hace un brujuleo tan basto, que se le ve 
la oreja a cien leguas de distancia como 
no sabe brujulear Jii por la mañana ni 
por la noche no tendrá más paradero 
que el Hospital 

Después de este lance. 
serví un boticario, 
serví a una señora 
que andaba muy mal. 
y ahora en esta casa 
donde estoy al pelo 
pues sirvo un agüelo 
que el pobre está lelo 
y allí soy el ama.,. 
y punto final. 

Al que ahora sirve la ¡pobre chica! La 
Comarca, no es agüelo pero está lelo y 
va a darle más de un disgusto, pero le 
estará muy bien a la ¡pobre chica! ¿Por­
qué se enreda con ciertos sujetos que a 
la postre pagan mal las caricias que se 
les hacen? Tarde o temprano les paga­
rá así D. Paco. 

Quedamos en que La Comarca es una 
[pobre ©Mea! que cuando la pegan llo­
riquea.... y punto final. 

Tip. de J. Joseph.—GranoUers. 
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